
Me parece que fue ayer no 
más, cuando el 12 de diciembre 
de 1953, siendo apienas un jo­
ven estudiante de colegio, tuve 
el honor de conocer en la ciu­
dad de Méjico al Dr. Rafael An­
gel Calderón Guardia. 

1La propaganda que en su con­
tm habían desatado en el 
lo exhibían ante quienes no 
vimos su gobierno como un pre­
sidente que en provecho perso· 
nal había usufructuado del po­
der 

Mi familia había viajado y 
yo con ella, a la ciudad de Mé­
jico con un objetivo que era co­
rriente, ·en aquella amarga épo­
ca del exilio, para muchos cos­
tarricenses: visitar al doctor Cal­
derón Guardia. 

Confieso que el impacto per­
sonal que recibi fue grande y 
poderoso: me cautivó su extra­
ordinaria personalidad y genti­
leza, ;pero sobretodo la gran po­
breza y dignidad con que vi-

en un modesto apartamento 
de Avenida Chapultepec. 

Así conocí yo al Dr. Calderón 
Guardia. 

A aquel ciudadano al que ha­
bí_a denigrado una ingrata cam­
paña y que yo pude observar vi­
viendo como el más humilde de 
sus compatriotas, pero sin que 
pueda decir que jamás escuché 
de sus labios una sola queja, una 
sola protesta, unia sola palabra 
contra quienes, injustamente, le 
habían hecho víctima de aque­
lla persecución. 

Desd<t:i aquella tarde del mes 
de diciembre de 1953 hasta el 
instante mismo de su muerte, 
más por su extraordinaria genti­
leza y generosidad para conmi­
go que por méritos personales 
que no tengo, fue tan estrecho 

hondo el afecto que nos pro­
fes:arr1os que no recuerdo un so­
lo acto importante de mi vida 
en que su carta amab1e o su 
presencira física, llena de cariño 
y _afecto, no estuviera junto a 
1111. 

Juntos estuvimos durante los 
años en que, todavía en el 
exilio, pude regresar ia Méjico a 

con él la fiesta familiar 
la Nochebuena. Juntos en el 

día feliz de su regreso a la pa­
tria, cuando me incorpor.é de a-

bogado, en el día de mi matri­
monio, en el nacimiento de mis 

y aún, pe.se a su enferme­
en las horas que precedie­

ron a mi juramentación como 
diputado ia la Asamblea Leg's­
lativa el primero de mayo de 
1970, cuando le fui a visitar en 
su lecho de en:iiermo en el Bos· 
pital San Juan d·e Dios. 

Aquel día me levanté tem­
prano. Quería ver ial Doctor, por­
que en buena parte, mi diputa­
ción se debía también a su ex­
traordinaria generosidad. 

Recuerdo , que lo encontré ya 
muy enfermo, pero él me salu­
dó con el 1afecto de siempre. 
Guardé silencio en aquel emo­
cionante momento, pero en el 
fondo de mi corazón le hke 
una promesa: sería fiel a su fi- , 
losofía política, aquella que lo 
había hecho grande. 

El primer aniversario de su 
muerte me encuentra fuera de 
la tierra amada. La distancia es 
buena para valorar la historia. 
He re'Pasado mentalmente la de 
mi patria, temporalmente 
na y encuentro escritas por 
las páginas más hermosas. 

Allí está el testimonio indes­
tructible de su gran Reforma 
Social. 

Estoy seguro que 
miles de hogares de Costa 
se estará levantando una ora­
ción por su descanso eterno. 
lMiles de corazones costarricen­
ses renovarán hoy el dolor pro­
fundo de su partida. 

Hoy s,e volverá a llorar en 
Costa Rica, con el llanto fran­
co y sincero, conque se llora 
siempre la partida de los gran· 
des hombres. 

Yo no podré estar físicamen· 
te unido a ellos, pero desde la 
quietud de esta hospitalaria 
Universidad, donde me encuen-
tro en cumplicmiento mi 
función pública, espiri-
tualmente unido con los com­
patriotas que hoy pedirán al­
cielo por el alma del doctor 
Rafael Angel Calderón Guardia, 
mi amigo entrañable, hace 
precisamente un año de 
nuevo hasta el regazo de Dios. 
Nueva 
9 de junio 1971 


